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SUMMARY 

Female participation in the economic activity involves a combination of factors widely 
different in nature, and the study of «hich is important i f their bearing on the array of human 
resources which could be used effectively for development is taken into account. 

In this paper an effort has been made to establish the degree to uhich factors such as age, 
marital status, number of children, level of education and place of residence are associated to 
female participation in the activity, expressed through the act iv i ty rate in two concrete cases: 
Chile (1960) and Guatemala (19W). 

Regression and correlation analysis has been applied in order to establish stat ist ical ly 
significant associations between the variables stated (which does not necessarily entail the 
existence of a censal relationshifJ. 

The results obtained can be summarized as follows: 

a) Marital status and place of residence of women have, for both countries, a high expía» 
natory value: i ts variation determines a high percentage of the total variation in participation 
rates. 

b) The number of children borne affects the behaviour of the participation rates only when 
married women or women in consensual union are involved. 

c) Female participation is greater as the number of years of schooling increases in 
Guatemala, though not in Chile. 

d) Mnally , i t must be stated that, taken as a whole, age, number of children and level of 
education account for approximately one half of the total variation of the participation rates 
for married women and women in consensual union in the economic act iv i ty j whereas in the case of 
unmarried females these variables have practically no significance, 

RESUMEN 

la participacián femenina en la actividad econ5®ica es un punto de confluencia de factores 
de muy diversas fndoles, ^cuyo estudio es importante si se tiene en cuenta su peso dentro del . 
conjunto de los recursos humanos que pueden ser aprovechados para el desarrollo. 

En este trabajo se ha tratado de determinar;^l g^^^en que factores tales como edad, estado 
c i v i l , níraero de hijos, nivel de instrucciSn y lugar de residencia están asociados con la part i -
cipacidn de la mujer en la actividad, expresada a través de la tasa de actividad en dos casos 
concretost Chile (I960) y Guatemala (196A). 

Se ha aplicado el análisis de regresión y correlación en la bísqueda de asociaciones estadís-
ticamente significativas entre las variables mencionadas ( lo cual no supone necesariamente la 
existencia de una relación causal). 

Los resultados obtenidos pueden resumirse como sigue: 

a) El estado c i v i l y el lugar de residencia de las mujeres tienen, para ambos países, un 
alto poder explicativo: su variación determina un alto porcentaje de la variación total de las 
tasas de participación. 

b) El ntfmero de hijos tenidos afecta el comportamiento de las tasas de participación 
exclusivamente cuando se trata de casadas y convivientes. 

c) La participación femenina es mayor a medida que ausenta el nímero de años de estudio 
aprobados, en Guatemala pero no en Chile. 

d) Por último cabe señalar que, tomadas en conjunto, la edad, el nóniero de hijos y el nivel 
de instrucción explican aproximadamente la mitad de la variación total de 1as tasas de participación 
de las mujeres casadas y convivientes en la actividad económica, mientras que en el caso de las 
solteras estas variables prácticamente carecen de significación. 
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• níTRODUCGION 

Pocos estudios han tenido como objetivo primordial el examen de la partici-
pación femenina en la actividad económica en -América Latina, fenómeno que puede 
deberse, fundamentalmente, al hecho de que en todos los sectores de actividad 
económica predomina la mano de obra masculina y su estudio permite conocer, en 
forma más o menos aproximada, el grado de desarrollo de los diversos sectores 
de actividad, las fonnas de organización del trabajo, etc.» 

No ocurre lo mismo con la pairticipaoión económica de la mujer, y la razón 
de que no haya una relación tan estrecha entre ésta y la estruc tiíra del sistema 
productivo debe atribuirse, en gran parte, al hecho, tantas veces mencionado, 
de que sobre ella actúan no solamente factores de tipo económico: y demográfico 
sino también otros de carácter social y cultural, cuya influencia es mucho más 
difícil de estimar» 

" No obs_tante estô , p^ece haberse aceptado de manera general que existe una 
y relación positiva (y hasta cierto punto lineal)_entre la participación femenina 

y el desarrollo económico.1 Sin embargo, esta relación debiera ser interpretada 
dentro de m a perspectiva propia del desarrollo peculiar de los países de 
América latina. 

Si bien son innegables las diferencias que, en cuanto a niveles de desa-
rrollo, pueden encontrarse entre algunos países de la región, también lo es el 
hecho de que aun en los países más industrializados el sector manufacturero no 
ha logrado absorber más que una proporción pequeña del total de la población 
activa» En consecuencia, la escasez de oportunidades de empleo en los sectores 
más productivos de la economía tiene como resultado el hecho de que la crecien-
te oferta de mano de obra urbana se. orienta, principalmente, hacia las activi™ 
dades terciarias. 

Una alternativa a la hipótesis mencionada sobre la relación entre partici-
/ pación femenina y desarrollo la constituye el supuesto, al que se haoe referen-

cia en algunos trabajos,^ de que la participación femenina tendería a. disminuir 
1/ Gurrieri, Adolfo, La juventud marginal latinoamericana. Siglo XXI, Chile, 

I97O5 y Ostrovich, Victoria, Las características y evolución de la población 
económicamente activa de Chile, 1940-1960, CESO, PCE-QCH, enero de 1970, 
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en las primeras etepas del proceso de desarrollo, como consecuencia de la paula-
Mna desaparición de las ocupaciones tradicionales, tendencia que no se verla 
compensada, en forma inmediata, por la incorporación de la mujer en actividades 
más modernas. 

Esto último podría explicarse no sÓlo por deficiencias en la demanda de 
trabajo femenino, sino también por el hecho de que la participación de la mujer 
dentro de una estruct\xra productiva relativamente más modernizada trae como 
consecuencia el "abandono" del hogar, poniendo én un primer plano el problema 
de la compatibilidad de-las funciones económicas y familiares. 

En resumen, por ser la participación femenina en la actividad económica un 
punto de confluencia de factores de muy diversas índoles, constituye un campo 
poco explorado, más aiSn si se tiene en cuenta su importancia dentro del conjuji-
to de los recursos humanos que pueden ser aprovechados para el desarrollo. En 
efecto, la población femenina adulta constituye -un potencial .económico nada 
despreciable; pero para poder incorporarla al proceso productivo es necesario 
conocer los factores que favorecen u obstaculizan esa participación. 

Si se compara la participación femenina con la masculina, se hacen eviden-
tes algunas características que justifican el interés por el temaj 

a) la participación femenina es mucho menor que la masculina; 
b) la participación femenina se diferencia más de un país a otro que la 

masciaina; ^ x 
c) las tasas específicas por .edad de las mujeres presentan mayores irregu-

laridades que las del sexo masculina; y 
d) el retiro de la actividad tiene lugar a edades mucho más tempranas. 

Al examinar estas características cabe preguntarse cuáles son los factores 
que están asociados con la participación de la mujer y a cuya influencia puedan 
atribuirse tales irregularidades. El objétivo de este trabajó es responder, 
aunque sea en forma parcial, a esta interrogante.' Cuando se dice que se tra-
ta de un análisis parcial, se está indicando que no se van a examinar todos los 
factores que se cree están relacionados con la participación femenina, sino 
sólo algunos de ellos. Sin embargo, se expondrán previamente los lineamientos 
generales del problema.. 
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II, PLMTEAMIMTO DEI PEOBI1EI.IA 

Tanto desde el campo más estrictamente económico^ como en otros trabajos 
sobre el tema,-^ se ha señalado que el estudio de la participación femenina en 
la actividad económica es susceptible de un doble enfoque: 

a) desde el pixnto de vista de la oferta de mano de obra, y 
b) desde el punto de vista de su demanda. 

Desde el punto de vista de la oferta de mano de obra 
Aquí se sitúan los trabajos que analizan principalmente factores tales 

como edad, estado civil, fecundidad, nivel de instrucción, aspectos que (con 
excepción de la edad) si bien estái estrechamente vinculados con las condicio-

4/ 
nes materiales de vida pueden ser considerados, como lo señala G-urrieri—' como 
factores que se hallan "fuera del sistema productivo mismo, en el plano de los 
valores fimdamentales de la sociedad que fijan la distribución de las funcio-
nes específicas de cada sexo"o Sin embargo, especialmente en el caso de las 
mujeres casadas, no sólo está presente el peso de los factores culturales sino 
también -y con mayor razón en el caso de los sectores de más bajos ingresos-
el trabajo dentro del hogar y el cuidado de los hijos, que constituyen exigen-
cias objetivas que no podrían ser desciiidadas, aun cuando no se impusieran los 
factores culturales supuestoso-^ 

Algunos estudios incorporan otras .variables al análisis de la participa-
ción femenina dentro de este enfoque: la tasa de salario femenino y, en el ca-
so de las mujeres casadas, el ingreso del marido, 
b) Desde el pî nto de vista de la demanda de mano de obra 

Este enfoque se centra en la situación del mercado de trabajo. Consiste 
en destacar la capacidad del sistema productivo/para absorber o no la mano de 
obra disponible e incluso para crear estímulos para una mayor participaciór, 
Este hecho tiene que ver con las características peculiares del desarrollo de 
los países latinoamericanos que, en términos muy generales, está asociado, por 
\m lado, con una demanda relativamente restringida en los sectores de actividad 

17 Ecroy, Roíert, Essai sur la population active, Librairie üziiversitaire, 
Lovaina, I968. 

3/ Gurrieri, op. cit, 
j/ Gurrieri, op. cit. 
^ la alternativa la constituye el caso en que la sociedad provee (por inter-

medio del Estado, por ejemplo) sustitutos para el cuidado de los hijos 
(guarderías, etco)» 
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más productivos (predominio de tecnologías ahorradoras de mano de obra) y, por 
otro, con la subutilización de la fuerza de trabajo en los sectores menos de-
sarrollados de la industria y en las actividades terciarias. 

Se ha estudiado también, en algunos caso's, el efecto que tiene sobre la 
oferta de mano de obra femenina el nivel general del desempleo. 

Pinalmente, se considera importante destacar el peso de los factores cul-
turales que no sólo fioncionan a nivel de la oferta de trabajo, como ya se men-
cionó, sino también a nivel de la demanda, pero que, por su misma naturaleza, 
es muQr difícil medirlos»salvo en forma aproximada, mediante la utilización de 
otras técnicas de investigación,-^ 

A menudo se ha puesto énfasis en el carácter de freno u obstáculo que a 
la participación femeniJia presentan ciertas pautas cviltvirales o costumbres so-
ciales_̂  La sociedad ha maximizado el papel de la mujer como ama de casa y 
responsable del cuidado de los hijos y esto no sólo_^^Jhace evidente cuando^se 
examinan las actitudes, J:anto de las mujeres casadas como de sus cónyxigesr̂  
en distintas clases sociales, _s±tio también desde el punto de vista de los emr-
pleadores, que gei^r^mgite por la mano dê  obra mas-
culina.^ El grado en̂ _que las mujeres casadas o solteras puedan contribuiiL 
a la prod\icciónj_depende engran medida de la forma en que resuelvan^el^con-
flicto entre esos dos papelesj en algunos caaos antagónicos; trabajo en el 
hogar vs,. participación en el mercado de trabajo. 

III. OBJETIVOS 

Un punto de partida para este trabajo lo ha'constituido el hecho de que • 
se han formulado diversas hipótesis sobre la'relación entre \m conjvmto de 
variables y la participación de la mujer én la actividad económica. Estas pue-
den resuínirse brevemente'del siguiente modo: 

^ participación de las mujerej3. Alcanza, por lo 
general, vin máximo entre los 20 y los '29 años y luego decrece. 

^ ^ es difefenGlal_segdn estado_cryjj^ las'solteras par-
ticipan más que las casadas y convivientes, la tasa de participación dé las 
viudas, separadas y divorciadas ocupa una posición intermedia. 

^ Ilattelart, Annand y Ivlattelart, Michelle, La mujer chilena en una nueva 
sociedad. Editorial del Pacifico, Chile, 1968, 

7/ Mattelaft, op. clt. • ' > 
6/ Elizaga, J.C, y Hellon, Roger, Población econc^camente activa, CELADE, 

Serie B, N° 30, pág, 74. 
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La participación varía segáti el ndmero de hijos; a mayor námero de hijos, 
menor participación dentro de cada estado civil. 

d^'La participación es diferencial segán él nivel de instrucción? a mayor 
námero de. años de estudio .cursados, mayor, es la participaciónj especialmente 
en el caso de la enseñanza universitaria» 

J e),' A mayor xirbanización msyor participación o 

En fimción de estas hipótesis resulta conveniente hacer explícito que es-
- " te trabajo se centrará en el análisis de algunos aspectos de la oferta de mano 

de obra femenina. El objeto de estudio es la población económicamente activa 
femenina, de Chile y de Guatemala en los años 1950 y 1964, respectivamente, y 
los objetivos propuestos son los siguientes? 

1» Determinar el grado en que factores tales como edad, estado civil, nú-
mero de hijos, nivel de instrucción y lugar de residencia están asociados con 
la participación de la mujer en la actividad, expresada a través de la tasa de 
actividad, 

2o Hacer un análisis más profundo de algunas variables, estratificando 
segán Ivigar de residencia y estado civilo El propósito es estudiar el compor-
tamiento de variables tales como hdj^ tenidos, nivel ^ instrucción y edad en 

/ cada uno de los estratos que representan, en realidad, diferentes contextos; de 
participación. 

^ 3c Comparar los restiltados de. Chile con los de G-uatemala. 

IV. CHIIí) Y GUATEMALAs ALGUNOS BIDICADORES DE DESARROLLO 

La elección de los países que constituyen el objeto de estudio en este 
. trabajo, obedece a dos razones fimdamentsilés; en primer lugar, se contaba con 

, ,, la información básica requerida y^ en segundo, estos países representan dife-
r f ' • , 

rentes r ^ ^ e s de desarrollo económico y social dentro del conjunto de los 
países de América Latina» ' ' ' • 

Con el objeto de ilustrar este hecho, aunque en forma breve, se conside-
ra importante presentar algunos indicadores sociales y económicos que ponen de 
relieve dichas diferencias» 
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. ' Cuadro.1 
CHILE Y GUAmiALAs INDICATOEES ECONOMICOS 

Indicadores Año Guatemala •Año 

Porcentaje de PEA masculina 
por rana de actividad 
- Agricultura 1964 
- Industria 1964 

Porcentaje dé PEA masculina 
segiSn categoría ocupacional 
- Asalariados I960 

DeFimoioH—^ - Empleadores y trabajadores 
?eT(24fe.yc.f, p por cuenta propia I960 

- ÍPrabajadores familiares • I960 

9,82/ 
I960 
I960 

43 

55,5^ 

I960 

1960 
I960 

Chile 

33,̂  
17,9^/ 

72 

20,4^ 

Fuente; a7 Elizaga, J.C. y Mellon Roger, Población económicamente activa, 
CELADE, Serie .N° -50^: página 21/ cuadro 5. 

^ Ostrovich, Victoria, las características y evolución de la 
población económicamente activa de Chile, 1940-196.D, CESO, 
PCE-UCH, enero de 1970, 

c/ Eliaaga, J.C, y Mellon, E., op.cit., página 24, cuadro 6. 

Cuadro 2 
CHILE Y GUATEMALA: INDICADORES SOCIALES 

Indicadores Año Guatemala Año Chile 

Nutrición 
- Disponibilidad por hab. 
de proteínas gramos por 
día 1967 56,82/• • 1967 81,82/ 

Educación 
- Porcentaje, de analfabetos 1964 1960 

Vivienda 
- Porcentaje de viviendas 

c/serv. sanitario 
- Porcentaje de viviendas 

con tres personas o más 
por cuarto 

- , 

V ^ 

30,6^/ 

43,32/ 

- 82,4^ 

23,82/ 
Seguridad social 
- Porcentaje de la PEA 
acogida a Seg. Social. 1967 24,92/ 1967 67,4^ 

Fuentes; ̂  CEPAL, Documento de Conferencia, Tendencias y estructirras de 
la economía latinoamericana, 1971. 
Censo de Guatemala, 1964-

c/ Censo de Chile, I960, 
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Se Justifica seleccionar algunos indicadores que describan en términos 
generales diferentes aspectos de la estructura económica y social de los paí-
ses aquí mencionados. Excede los límites de este trabajo una consideración 
más detallada del tema ya que sólo se trata de una comparación que permita 
•ver en forma breve y sencilla las diferencias señaladas« 

Yo ASPECTOS IiffiTODOLOGICOS 

a) Este estudio se basará en un análisis transversal de la población eco-
nómicamente activa femenina, 

b) La cantidad de trabajo ofrecida se medirá por el hecho de ser o no ac-
tivo, Para ello, la •unidad de observación será la [tasa específica d^ activi-
d a ^ que expresa la proporción de las personas observadas con respecto al to-
tal de personas de las mismas edades, 

c) Se aplicará análisis de regresión y correlaciónj lo cual peixaitirá de-
terminar si se verifica o no una asociación entre las variables» La regresión 
se hará sobre la base de vn modelo lineal, de estructura simple, segi5n el cual 
los cambios en los valores de ima variable dependiente están asociados con cam,-
bios en una o más variables independientes tomadas en conjunto. 

El modelo puede simbolizarse en la siguiente formas 

^pSientLf^®" ' ^ (variable dependiente) 

Es conveniente señalar que el empleo de este método de análisis de los da-
tos no supone neces^i^ente la existencia de una relación causal entre las va-
riables, Tal como ha sido llevado a cabo, sólo proporciona información acerca 
de asociaciones estadísticamente significativas entre las mismas, 

VI, INPORIIACIOW BASICA 

a) Puente; La información básica para este trabajo se ob̂ tuvo de tabulacio-
nes especiales proporcionadas por el programa Operación Muestra^d^ Censos (OI.fflECE) 
que ha emprendido el Centro Latinoamericano de Demografía (CELADE), Dichas tab\>-
laciones, que cruzan todas las variables estudiadas en este trabajo, se han ela-
borado sobre la base de las muestras de los censos de Chile (i960) y de Giiatemala 
(1964). 
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b) limitaciones , 
Calidad: La calidad de los datos se ve afectada, por lo general en 

toda operación censal, por errores de enumeración ^vinculados^en este 
caso, a las. definiciones adoptadas- que pueden dar como resultado una 
exageración, o probablemente con mayor frecuencia, subenumeración de 
la población económicamente activa.-^ 

Otros factores que, también pueden alterar la,integridad de la in-
formación censal es la mala declaración por parte de los empadronados, 
y los errores en la recolección y elaboración de los datos. 

2. Cómparabilidad;.una de las limitaciones más comxmes para la compa-
rabilidad internacional la constituyen las diferencias en los conceptos 
y procedimientos censales usados en los diferentes' países. 

El Censo de Chile definió como población económicamente activa a 
la "constituida por todas las personas que suministran la mano de obra 
disponible para lâ p'r-aduacl.ón-,Ae_ bienes y servicios" Se"incluyeron 
en ella, por consiguiénte los ocupados, cesantes y personas que buscan 
trabajo por primera vez. Se utilizó como período de referencia el día 
del censo. 

En el censo de Guatemala, si bien la definición de población eco-
nómicamente activa parece coincidir con la de Chile, tal como puede esti-
marse a partir de las publicaciones cehsale^^ (que no ablandan en deta-
lles), se ha considerado un período de referencia de un mes (del 17 de 
marzo al 17 de abril de 1964). Sin embargo, como el propósito fundamen-
tal de este trabajo no es el de comparar los niveles de las tasas en sí 
mismos, sino más bien estudiar los factores que las afectan, lo que : 
.podría ser motivo de preocupación es el hecho de que las diferencias 
entre ambos censos, atribuibles a distintos períodos de referencia, 
fueran selectivas con respecto a las variables consideradas. 

- Sólo en ocasión.de los Censos de 1950' "parece" haberse presentado el caso 
contrario en América Latina: en Bolivia, Haití, Honduras y, en parte, en 
el Ecuador, donde lá participación femenina resultó muy alta lo que hace 
suponer que en estos países, 'especialmente'en el sector rural, las mujeres 
en edad activa generalmente se declararon "agricultoras". , , 

10/ Censo de Población I960, Besumen del País, Dirección de Estadística y Censos, 
República de Chile, ... • . 

11/ Censo de Población y Vivienda de 1964, Ministerio de Economía, Dirección v 
General de Estadística, Guatemala. 
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No obstante5 a falta de mayores elementos de juicio5 se ha optado, por conve-
niencia, suponer que el error introducido por los distintos períodos de refe-
rencia sea mijy poco significativo y, por lo tanto, no afecta las comparaciones. 

c) Utilización de m a muestra; como ya se ha mencionado, las tabtilaciones 
que se utilizan han sido elaboradas a partir de muestras de los censos de Chile 
y de Gmtemala. 

p Tamaño de la Población femenina í^^^^ación económicamente 
muestra de 15 años y más activa^femenina de 15 anos y más 

Chile 87 335 27 478 6 143 'l'l ' 
Guatemala 209 556 57 300 '' - • '« 7 442 , r-

E1 ni&iero de casos disponibles para cada país, que puede verse en el cua-
dro anterior, ha constituido una limitación para el análisis de algunos cruces 
detallados por el reducido rnSmero de observaciones que resxxlta» Es por esta 
razón que se ha decidido no incorporar la zona rural al análisis por estratos, 

d) Definición operacional de las vajriabless 
Edads se han considerado seis grupos de edadess 15-19s 20-24| 35-445 45-54 

y 55 y más. El criterib ádoptfiídô en e'ste casa ha sido el de formar grupos 
que presenten diferencias significativas en cnanto a sus tasas de participación» 

I\igar de residencia; se utilizó la clasificación adoptada por OláüECE; ésta 
respeta los criterios adoptados por los censos de cada país para establecer el 
límite entre "xírbano" y "rural". 

Número de hi.jos; para esta variable se utilizaron diferentes categorías 
segdn se tratara de solteras o casadas y convivientes, y, conforme a las posi-
bilidades ofrecidas por la Información básica, se consideraron, en el primer 
caso, sólo."tiene" y "no tiene hijos" y, en el segxmdo, "ningdn hijo", "uno o 
dos" y "tres y más". 

Estado civil; se consideraron solamente dos grupos "solteras" y "casadas 
o convivientes", de los tres disponibles, a causa de que en el tercero, que 
incluía a viudas, separadas y divorciadas, el ni5mero de observaciones era de-
masiado pequeño como para poder extraer conclusiones con algún grado de confia-
bilidad. 
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Uivel dé instrucción; briginaxiamente se tomaron en cuenta cinco grupos 
que abarcaban todos los ciclos de enseñanza; pero como consecuencia del esca-
so niSmero de observaciones en los grupos de doce años y jnás de instrucción, 
se ha tenido que eliminarlos., De esta manera, se utilizaron en las regresio-
nes tres categoriasí 0-3; 4-6 y 7-11 años de instrucción. Más adelante se 
harán ciertas consideraciones acerca de las consecuencias que tiene esta for-
ma de categorizar la información sobre la interpretación de los restiltados, 

VII. ANALISIS DE IOS EESUIffADOS 

En los cmdros que se analizarán, en esta sección se presentan, para cada 
regresión, el término constante, los valores de los coeficientes de regresión 
para cada variable, y sus correspondientes errores estándar (los que se encuen-
tran entre paréntesis debajo de cada coeficiente), el coeficiente de córrela^ 
ción (r) y el valor correspondiente de R (que indica el porcentaje de la 
variabilidad total en las tasas de participación que es explicada por el conjun-
to de las variables independientes). Se indica tam.bién el ni5mero de observa-
ciones utilizadas en cada caso, 

a) Chile I960; Participación femenina en la actividad económica. 
Se presenta en el cuadro 3 el conjmto de las regresiones a partir de las 

cuales se intenta explicar el efecto de las variables edad,'lugar de residencia, 
estado civil, hijos tenidos y nivel de instrucción sobre la psirticipación de 
la mujer en la actividad económica. • ' 

En este cuadro puede observarse, tal como cabría esperar, que las varia-
res lugar de residencia y estado civil presentan, en todos los casos, coefi-
cientes de regresión significativamente distintos de cero a un nivel de con-y- - ; ~ - - ^ ^ ^ ̂  ^ — """ 
fianza-del 95 por ciento, o, lo que es lo mismo, los coeficieiltes son signifi-
cativos con \jaia probabilidad del 95 por ciento. Los signos de los coeficientes 
p ^ a ambas variabl,es_aQn_negativos. lo cual 'indicaj__en el priíaer caso, que la 
participación femenina es mayor en las zor-as urbanas que en las rurales y, en 
el segundo, que las solteras participan en la actividad económica en mayor pro-
porción querías casadas y convivientes. 

Cabe pensar que la mayor participación en' las zonas urbanas obedece al he-
cho de que eñ ellas existen mayores oportunidades de empleo para la mujer, como 
consecuencia de -una demanda más amplia dentro de ciertos sectores de actividad, 
en especial en el sector servicios (empleadas domésticas y otras ocupaciones si-
milares de baja productividad). 
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Cuadro 3 

CHILE 1960: PARTICIPACIOH FEHENlHft Ef! U ACTIVIDAD EC0Ü0H1CA. REGRESIONES LitiEALES 

Variable 
dependiente 

r 
de 
or-
den 

Variables independientes 
(Coeficiente de reqresiín y error estándar) 

Nímero 
de 

fibsorva-
ciones 

Variable 
dependiente 

r 
de 
or-
den 

Constante 
Edad Lugar de Estado Nfiraero de 

residencia c iv i l hijos 
Mivel de 

instrucci5n 

R 

Nímero 
de 

fibsorva-
ciones 

Partícip. total 1 893,0615 -2,8U3 
(0,8531) 

-10,5667 ^ 
(1,7843) 

0,81 0,76^ • 18 

Partícip» total 2 17í̂ 4,1382 -0,1605 
(1,2099) 

-11,5250 -30,7946 
(2,5307) (4,1327) 

0,84 O J I v 36 

Partícip, total 3 1857,9735 "1,3567 
(0,8602) 

-13,2770 " 29,3053 -0,2111 
(1,7994) (2,9384) (2,9384) 

0,84 0,71 72 

Particip, total k 1638,7175 -1,4730 
(0,7467) 

-9,8283 -31,7798 1J872 
(1,4851) (2,4205) (2,4192) 

0,8949 
(1,4977) 

0,73 0,54 196 

En cuanto al estado civilj la menor participación de las.mujeres casadas 
y convivientes está relacionada, en general, con la vigencia de ciertos patro-
nes culturales que limitan sus posibilidades de participar en el sistema pro-
ductivo» Esto no implica despreciar, por cierto, el efecto que estos facto-
res ejercen sobre las mujeres no casadas. Sin embargo, hay que reconocer que 
en este último caso éste es relativamente más débil. 

Otro hecho que presumiblemente contribviya a explicar la participación di-
ferencial de_c^sadas o convivientes y solteras es la existencia, en el primer 
caso, del ingreso proveniente de la ocupación del cónyuge. Las mujeres solte-
ras, en cambio, se ven obligadas, por lo general, a buscar una fuente de ingre-
sos propia. 

Con respecto a la edad, la ausencia de coeficientes significativos (excep-
to en un caso) también confirma la hipótesis formulada, al señalar que no exis-» 
te \ma,relación lineal entre esta variable y las tasas de participacióno 

En todos los casos que se examinan más adelante se presenta, como es de 
esperar, el mismo tipo de resultado. 

Llama la atención que la variable edad presente un coeficiente significa-
tivamente distinto de cero en la primera regresión considerada. Sin embargo, 
esto coincide con el hecho de que se trata de la regresión que se ha calculado 
al mayor nivel de agregación.. Se observa que al considerar m mayor m5mero de 
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variables este resultado desaparece. Podría pensarse, entonces, que al traba-
jar con datos menos desagregados (como en el caso considerado, donde las i5nicas 
variables independientes son edad, y lugar de residencia) se producen compensa-
ciones de tal magnitud que dan como resultado im'cambio m\;iy significativo en 
algunos coeficientes. 

Las restantes variables que intervienen en la regresión, número de hijos 
tenidos y nivel de instrucción, no presentan los resudados esperados. los coe-

V . ' — • • 

ficientes correspondientes, como puede observarse, no son estadísticamente sig-
nificativos. , • 

Si se toman en cuenta los valores del coeficiente de -correl-acióri R*̂  se pue-
de ver,que las variables lugar de residencia y edad explican, en conjunto, im 
76 por ciento de'la variación total de las tasas de participación, o, dicho en 
otras palabras, aproximadamente las tres cuartas partes de esta variación total 
pueden atribuirse a la influencia que ejercen los cambios en los valores de las 
variables in^p^dientes. 

Si se consideran las variables edad, lugar de residencia.y estado civil, 
2 *f/-o 

se obtiene un valor de R . de J-,-! por cientoj el mismo resultado puede observar-
se cuando se incluye, además, el ndmero de hijos. . , . 

Finalmente, la regresión que inclioye el conjimto de las variables indepen-
dientes -edad, lugar de, residencia, estado civil, número de hijos y nivel de 
instrucción- explica sólo un 54 por ciento de la variabilidad total de las ta-
sas de participación. 

Es conveniente señalar que estas regresiones no son comparables entre sí 
ya que cada vez que se introduce una nueva variable se modifican tanto el valor 
com.o el número de las observaciones consideradas. 

Con-, el objeto de controlar el posible efecto de algunas de las variables 
independientes, se ha decidido formar varios estratos utilizando como criterio 
de clasificación el estado civil y el lugar de residencia^ variables que han 
pres^taáo_jjna-may:oíi-asaciación con la participación femenina en las regr^si^ 
nes o^ervad^. Se trata de examinar la influencia, dentro de cada uno de es-
tos grupos, de las restantes variables. 
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b) Ctdj^^igáO: Pyticipaclón de las mujeres casadas y convivientes en la 
actTviáad económica — — — — 

De acuerdo con las hipótesis presentadas en la sección 3 de este trabajo, 
cabe esperar que las variables número de hijos y nivel de instrucción presentan 
coeficientes significativos y que sus signos sean negativos en el primer caso y 
positivos en el segundo. Sin embargo, los resultados que se presenten en el 
cuadro 4 introducen algunos elementos nuevos. 

Cuadro 4 L , c ' J: L 
CHILE 1960: PARTICIPACION OE LAS fflJERES CASADAS Y CONVIVIENTES EM LA ACTIVIDAD ECONOMICA. 

REGRESIONES LINEALES 

Variable 
dopsndiente.. 

Nífnero de 
orden 

— 
Partic1paci6n total 

' ) Pafs 

Participación total 
" CapUal 

Participacifin total 
- Resto urbano 

Constante 

Variables independientes 
(Coef. de regresión v error estSndarJ ^ 
c . , Nímero de Ni vol de 
Edad 
(K hijos lo 

55,0620 0,0891 -460 83 
(0,4195) (0,8429) 

99,8626 -0,0584 -7,1341 
(0,6575) (1,2741) 

61,6831 -1,2236 -3,9174 
(0,6688) (1,3022) 

instrucción 

1,9060 
(O ,,8429) 

-1,5511 
(1,2760) 

N dinero 
do 

obáerva-
01 ones 

0,66 0,43 51 

0,66 0,44 47 

0,0910 
(1,2916) 0,49 0,24 47 

En efecto, de acuerdo con lo que podía esperarse, la variable n&nero de 
hijos, que eai las regresiones anteriores no presentaba coeficientes significa^" 
tivos, se convierte aquí en la iSnioa variable que explica diferencias en las 
tasas de participación. Los signos observados de los coeficientes de regre-
sión indican que a medida que aumenta el mSmero de hijos tenidos por las muje-
res casadas y convivientes menor será el nivel de su participación en la acti-
vidad económica. 

En cuanto al nivel de instrucción, contrariamente a lo que se esperaba, ni 
en la capital ni en el resto virbano se observan coeficientes significativamente 
distintos de cero« 

^ i se analizan las regresiones según lugar de residencia, se puede obser-
var que tanto para la capiteil como para el total del país el conjvcnto de las 
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variables consideradas da cuenta de m 44 y xjn 43 por ciento, respectivamente, 
de la variación total. Para el resto urbano el poder exi)licativo de estas vsb-
riables disminuye prácticamente a la mitad: 24 por ciento. ; , 

. , Si se tiene, en cuenta que la. iSnica variable que presenta coeficientes sig-: 
nificativos en estas regresiones es el námero de hijos, cabe p e n ^ que lás di-

2 
ferencias halladas en el valor del; coeficiente^de correlación E entre la capi-
tal y el resto urbano pueden interpretarse razonablemente en fmción del tipo 
de trabajo predominante en cada una de las áreas. En efecto, las acMvidades-.. 
hacia Jjgjjue se Orienta la ii^jer_son, en general, cada vez mág^compatibles 
con las obligaciones domésticas cuando se'jgasa^dejz^ a otras 
que tiénéh 'úh gradó "dé xirba^zaciifo menor. " "" ~ . 

c) Chile I960»V Participación de las mujeres solteras en la actividad 
económica 

Las regrésibnes correspondientes a la'participación económica de las sol-
teras, que se presentan en el cuadro 5, permiten especificar la relación entre 
la participación de la mujer y el nífimero de hijos. 

^ • Cüádro 5 - ^ . ' 

CHILE 1960: PARTICIPACION DE LAS HUJERES SOLTERAS EN LA ACTIVIDAD ECONOMICA. 
REGRESIONES LINEALES 

Varfáble-
dependiente 

• Nímero' de' 
orden Constante 

tíariablés indepéndientes 
(Coet; fie regresión y error estándai^ ' 

, Número de . Nivel de 
• hijos insirúcciSn 

Edad 

N dinero 
- „-2 de - • 

observa. 
' clones 

R 

ParticipaciSn total 
País' • ••• '•'" B 

Participacifin total-
Capital , 9 

Participacidn total 
Resto urbano 10 

30,9553 rO,5Í74 ' 5,2461 
(1,4550) . (4,8817) 

94,2652 -2,8020 2,6487 
(1,8446) ~ ' (5,1886) 

58,4804. -3,2822 , 9,3113 
(T,6214) ' ' 1 5 , 3 7 # 

:(3,01i3l) 0,25, .0,06 • . 35 

(3.8198) 0,43 0,19 ' 35 

-4,8874 
îí (3,3438) - 0,24 34 

Esta última variable presenta coeficientes no significativos, lo cual in-
dica que, eh el caso de las mujeres solteras, el hecho dé tener hijos nó afec-
ta el. nivel de su participación, - Esto .podría tener comb .oausá inmediata'el 
hecho de que probablemente las solteras con hijos no tendrían otra fuente de 
ingresos que su propio trabajo para su mantenimiento y el de su familia. 
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En cuanto al nivel de instrucción, se observa que, tanto pajra, el total del 
país como para el resto urbano, esta variable también presenta coeficientes no 
significativos. Sin embargo, en el caso de la capital, dicho coeficiente es 
significativamente distinto de cero y su signo es negativo, lo cual indica que 
la participación disminuye a medida que aumenta el ndimero de años de estudio apro-
bados. 

Parece conveniente, antes de extraer conclusiones a partir de este resulta-
do, examinar con cierto detenimiento, por ejemplo, el comportamiento de las ta-
sas de participación según los distintos grupos de edades.(Véase en el anexo, 
tabla 6, datos relativos a la'Capital), En efecto, a pesar de que las catego-
rías de la variable nivel de instiucción no son todo lo exhaustivas que sería 
de desear, se observa que en las edades más Jóvenes la tendencia de las tasas 
de participación es decreciente, mientras que en los grupos de edades más avan-
aadoQ se pi^senta un comportamiento muy heterogéneo. 

A continuación, se examinarán las i^gresiones obtenidas para Guatemala in-
tentando poner de manifiesto las sem.e3anzas o diferencias más relevaates entre 
este país y Chile. 

d) Guatemala 1964 s Participación femenina en la actividad económica 
Se presentan en el cuadro siguiente las regresiones lineales en las qiae se 

ha considerado el efecto de las variables independientes; edad, lugar de resi-
dencia, estado civil, n&nero de hijos y nivel de instrucción. 

Cuadro 6 

GUATEMALA 19&it: PARTICIPACIOM FEHEMINA EM LA ACTIVIDAD ECOHOHIGA. 
REGRESIONES LINEALES 

Varíaj)le 
dependiente 

de 
Of 
den 

Constante 
Edad 

Variables independientes 
(Coef. de regresiín y error estándar) 

Lugar de Estado Ndinero de Nivel de 
residencia c iv i l hijos Instrucción 

R R 

Níiiiiero 

2 de 

obssfva-

ciones 

Participación total 11 

Participación total 12 

Participación total 13 

Participación total H 

1194,5933 -1,9009 -14,3833 
(0,6266) (1,3106) 

1035,6011 -0,4290 -14,3958 
(0,9368) (1,9595) 

-25,2833 
(3,1998) 

Q,95 0,90 18 

0,89 0,78 36 

1908,9065 -0,7145 -15,3666 -24,7914 -2,4750 
(0,6740) (1,4097) (2,3020) (2,3020) 

1012,9502 0,8876 -4,0086 -26,8925 -2,8934 10,0851 
(0,7780) (1,5203) ' (2,6062) (2,5935) (1,5832) 0,70 

0,88 0,78 12 

0,49 191; 

y. ü 
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Guatemala presenta, en este caso, una situación semejante a la <ie CSiile, 
con excepción de una de las variables en estxodio. Esto significa que, tanto 
en el caso de la edad como en el del mümero de hijos, no se han obtenido coe-
ficientes de regresión est^ísticamente significativos. Se. observan en cam-

. bio,.coeficientes significativamente distintos de cero, con un nivel de con-
fianza del 95 por ciento y con los signos esperados, en el caso del liigar de 
reisidencia, detestado civil y, a diferencia de Chile, también para el nivel _ 
de instrucción. • ' 

. Para las dos primeras .variables los signos son negativos, lo cual,indica 
que la participación es mayor en las zonas urbanas que en ¡las inórales y que 
disminijye cu^do se pasa de soltei^ a casada o conviviente. Eki el .caso ̂ el 
nivel de lnstrucciónj_ el signo positivo .indica que la participación aumenta 
también a medida que se hace máŝ  eleyadp el ndmero de años de estudio apro-
bados, - • > • . ,. ., . 

Si se examina leí proporción que, de la variación total.de las tasas de 
participación, puede atribuirse a la variación.de las variables independia- ; 
tes tomadas en conjunto en cada una de las regresiones (R ), se observa que 
en comparación con Chile estas variables tienen, en Guatemala, un mayor poder 
explicativo, excepto' en el caso éñ que sé toman en cuenta, siimaltáneamente, 
ias'cinco variables independientes. 

Se considerarán ahora, las regresiones lineales coraresppndientes a los r. 
distintos grupos de estado civil y lugar de residencia, 

e) G'uatemalá 1964t 'ikrtlcipación de las mujeres casadas y convivientes 
en la actividad económica •• ^ 

En las regresiones calculadas se obtienen los siguientes resultados (véa-
se el cuadro 7): ia variable-nómeio' de . hijos sólo presenta m coefici^^ sig-
nificativo en la capital (con signo esperto), mientras que para ei nivel de 
instrucción en todos los casos sus coefici.éntes son significátiv^Wte'áis^^ 
tos de cero para el nivel de confianza del 95'por ciento. También los signos 
corresponden a los esperados de acuerdo con la. hipótesis anteriormente men-
cionada, •• : 
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Cuadro 7 

GÜAIEEIALA 1964j PARÍiClPACfOfi DE LAS MUJERES CASADAS Y COtlVIVlENTES EN LA ACTIVIDAD ECOtlOflICA. 
REGRESIONES LINEALES 

Variares independientes Hfiniero 

Variable 
dependiente 

Náraero de 
orden 

Constante 
VVUCI. UO 1 

Edad 

cvjl CO luii y 

Hjpicro de 
hijos 

1 VI «.Qtiuai 1 
Nivel de 

instrucción 
R observa' 

ciones 

ParticipaciSn total 
País 15 41,6570 1,2541 

(0,7800) 
-5,8871 
(1,5229) 

11,7381 
(1,5323) 

0,79 0,62 49 

Participación total 
Capital 16 95,8245 0,4683 

(0»9B40) 
-8,9145 
(1,9213) 

8,0570 
(1,9331) 0,68 0,46 49 

Participación total 
Urbano 17 9,5488 1,8169 

(0,9232) 
-3,2648 
(1,7762) 

11,5047 
(1,8068) 0,73 0,53 45 

El hecho de que a medida que aumenta el ntSmero de hijos tenidos por las mur-
ieres casadas o convivientes, dianinuya su participación en la actividad económi-
ca en la capital, pero que, en cambio, dj.cha variación no altere el comportamien-
to de las tasas en el resto urbano, es un resultado que, amque no previsto en 
las hipótesis presentadas en la sección 3, parece razonable esperar. 

En Chile se obseirvó que al pasar de la Capital al resto urbano la capacidad 
de esta variable para predecir el comportamiento de las tasas disminuía i en 
Guatemala, al pasar de un área a otra, desaparece. 

Puede suponerse que el resto virbano de cada uno de los palees no es estrl©« 
tamente comparable, Eto Guatemala, país predominantemente agrícola, el desarro-
llo urbano ha sido mucho menor que en Chile y, en consecuencia, cabe pensar que 
en un gran niSmero de ciudades la participación de la mujer se ve limitada a ac-
tividades que pueden realizarse dentro del hogar. 

Una diferencia importante entre ambos países reside, como ya se ha mencionar-
do, en que, en este ó^iimo país variable nivel de instrucción presenta resul-
tados que están de acuerdo con la hipótesis formulada. 

Teniendo en cuenta las limitaciones que el minero de observaciones disponi-
bles impuso al análisis en este caso particular, podría atribuirse este resultai-
do al hecho de que la clasificación de la variable nivel de instrucción sá 



) 18 C ' 

resviltó adecuada para destacar algunos diferenciales existentes en Guatemala, no 
fue la más afortunada al aplicarse á Chile. Probablemente dado el menor nivel 
de instrucción general ps^alecienteGuatem^á, menores diferencias en el 
niSmerb de años apTObados podrían estar asociadas con diferentes niveles de par¿ 
ticipación. En C!hile 'se ?presentáríá vina sitioaición diferente, Al ser más alto 
el nivel de instrucción general podría pensarse que la diférehcia en los niveles 
de participación están relacionados con diferencias más grandes en los niveles 
de instrucción. , - •• , / ^ < • , ••i'. 

Se sugiere, a mbdo dé hipótesis, que posiblemente la introducción de otras 
categorías de la variable nivel de instrucción (más allá de los doce años dé-_e3~-
tudió) permitiría obtener diferentes resi^tados.J Sería condición necesaria pa-
ra esto disponer de muestras suficientemente grandes. , 

; Si se observan las regresiones desde el pinato de vista del lugar de residen-
cia, puede verse que el conjunto de las variables-explican una mayor proporción 
de la variación total de las tasas de participación para el resto urbeóio que pa-
radla capital''(53 y'46 por ciento, respectivamfenté).. ~ . • r 

f) Guatemala 1964; Pariicipáción ¿e lás mujjeres solteras en la actividad 
• económica — ' ^ • • ' • • • ' -• ' ••' 

En el caso de las mu;jerés^olteras, cómo puede observarse en el siguiente 
cuadro, con 'excepción del r^^ar de - instrucción 'que présérita un coeficiente sig-
nificativo..para él resto urbano, las restantes variables tieüeri el pismo compor-
tamiento que enchile. • ' ' ' i-• 

Cuadro 8 

GUATEHALA 1964: PARTICIPACION OE LAS MUJERES EN LA ACTIVIDAD ECONOMICA. 
' ' REGRESIONES LINEALES: ' ' ^ 

VarlabTó 
dependiente 

N dinero de ' 
orden Constante 

Variables,independientes , , 
(Coef. de re ores i Sn y error estSnclár) ^ 

Tdad 
. Níméro de. • -Nivel do 

hijos ins t rocd ín 

R 

Nflinero 
2 ' do 

> observa-
ciones 

Participaciín total . , 
' Pafs • ^ 18 V 18,5947 0^4133 -0,7494 

. •..'(!,6699). (5,7039) 

ParticipaciSn total , « . -
" Capital 19 8 ,̂6011 -2,8381 -3,8788 

' . v' : '(1^9311) "(6^5959) • : 

fa r t ic ipac i ín total . • ' , ; . 
Urbano 20 -1,3471 -1,1409 5,9289 

(1/9394) (6,5119) 

9,0458 • - "0,42 
: (3,4929) í 

-1,6583' ' ' ' 

10,1958 
(3,9266) 0,45 

Ó,18 ' ¿6 • 

0,08: 

0 , 20 35 
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En particular, en el caso del mSmero de hijos tenidos, los resultados indi-
can que tampoco en Guatemala el hecho de tener hijos constituye una limitacién 
para la participación de las mujeres solteras en la actividad econámica. 

Finalmente, si se comparein, en fonna global, los coeficientes de correla-2 • • 
ción R , para casadas y convivientes, por un lado, y solteras, por otro, en 
ambos países, puede concluirse que,, en el primer caso, las variables indepen-
dientes . consideradas explican aproximadamente un 50 por ciento de la variación 
de las tasas de participación. ])e esto se infiere que existirían otras varia?-
bles, presumiblemente relacionadas con la situación del mercado de trabajo, que 
no h m sido incluidas en el análisis y que contribuirían a e^licar las variai-
ciones en los niveles de las tasas de participación. En el caso de las solteiras 
la situación es diferente, ya que las variables consideradas prácticamente no ex-
plican, o lo hacen en una proporción insignificante, la variaci&i de las tasas^ 

Cabe preguntarse entonces si no es razonable pensar que la participación de 
las mujeres solteras en la actividad económica está afectada por los miamos fae-̂  
tores que la participación masculina. 

VIII. KESTBM, COUCLUSIOlilES Y SUGEREEÍOIAS 

este trabajo se intentó examinar el efecto de un conjmto de variables 
sobre la participación femenina en la actividad económica. Los resultados ob-
tenidos proporcionan evidencia empírica adicional para aumentar el grado de 
confinación de algunas de las hipótesis formuladas. En otTOs casos, en cambio, 
se presentan situaciones nuevas, 

Al realizar utt resumen de los. resultados de este trabajo, a modo de conclíi-
sián, es preciso considerar que h ^ factores qué pueden, afectar la validez de 
los mismos. Debe señalarse una vez más que la información utilizada presentaba 
algunas diferencias entre las; definiciones,' métodos de recopilación y elaboración 
de la información, las que constittjyen limitaciones a la comparabilidad entre 
CJhile y Guatemala. 

Otra limitación al análisis de los datos la ha constituido el hecho de que 
se ha trabajado sobre la base dé miíestras cuyo tamaño resultó mxy reducido para 
llevar a cabo algimos análisis. 
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En resuneiij para las hipótesis planteadas se han obtenido los siguientes re-
sultados: , 

1, Estado civil y lugar de residencia; estas variables, tienenj pai^ ambos 
países, xm alto poder explicativo, lo cual significa que su variación deténaina 
xax altó porcientaje de la variación total de las tasas de participación. 

2, Niinero de' hi.jos: lós resultados del análisis indican que el núniéro de 
hijos tenidos afecta el coE5)ortaiaiento de las tasas dé'participación exclusivar-
ment e cuando se trata de casadas y convivientes,' En el caso de las sólte'rás," 
esta variable carece de significación. Dicho en otras palabrás, la rélación en-
tre participación en ia actividad económica y fécundida¿ no es independiente del 
estado civil, 

3, Hivel de instrucción: lá hipótesis presentada en la sección 3, segdn la 
cual la participación dé la mujer es mayor a medida que aumenta el número de años 
de estudio aprobados, sé cumple en el casó de Guatemala pero no en Chile. 

íeniehdó en cuenta las diferencias en el niVel general de instiucción entre 
m b o s poses', se ha considerado que la definición opeiwíional de la vaüable ni-
vel de instrucción utilizada en este trabajo peimitió que ésta' explicara diíe-
rencias significativas en las tasas de jarticipación en Guatemala y no en Chile, 

Se sugiere, en con^cuencia, profundizar el estudio de la relación entre la 
participación femenina en la actividad económica y el nivel de instrucción, in-
troáuciendo un mayor níSmeiró de categorías para está últlmá variable,' 

4, Edad;" como' era de esperar, esta variable no está asociada' éh forma lineal 
con la participación. 

5, Por TÍltimo cabe señalar que, temadas en conjunto, ía edáid, el námero de 
hi jos y él nivel de instrucción explican apaíoxiia^damente la 3aitad de' la variación 
total de lais tasas de parti'cii>ación dé lais iciiuj-eres casadas y conviidentes en la 
actividad económicaj mientras que en él caso de las solteras estas variables 
pjíácticámente carecen de significación. :Esta señala entonces la'necesi^d de • 
introducir ati el análisis de la participación femenina otras variables a través'.' 
de las cuales se puedan explicar, en mayor medida, las variaciones que se obsei^ 
van en la^ tasas de participación. , . 

Pinalmehte, como ésta puede considerarse tari sólo como ima primera aproxlina-
ción al prpblema de la participación de la mujer en' la actividad económica', se 
sugiere que,sería conveniente no sólo profundizar el análisis en el sentido de 
incluir nuevas ¡variables, sino también indagar acerca de estas relaciones en el 
contexto de otros países latinoamericanos. 
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Tabla 1 

C H I L E J TASAS DE PARTlCIPACtON E C O N O M I C A FEtCNJNA, SEQJF! 
EOAD Y LUGAR DE RES IDOIC IA . 1960 

Edad Capital Resto 
ttrbano 

Rural 

15̂ 19 29;0 25,0 13,0 
20-24 45,2 36,4 12,4 
25-34 37,5 27,1 9,0 
35-44. 31,7 22,7 7,0 
45-54 23»5> 22,0 0,0 
55 y más 13,7 10,3 0,6 

Fuentes; Banco de Datos de CELADE, 
Programa OporaciSn Muestra de Censos (OHUECE)» 

Tabla 2 

CHILES TASAS DÉ PARTICÍPACJOM ECONOMICA" FE I E I F LA , - SEO IN EOAD, 
LUGAR DE RESIDENCIA Y ESTADO C I V I L , 1960 

Capital Resto Urbano Rural 
coaa 

Sol toras 
Casadas/ 
Conviv. Sol teras 

Casadas/ 
Comriv. Sol teras 

Casadas/ 

15-19 31,7 7,0 2638 4,5 15,1 3,0 
20-24 63,8 15,4 55,0 10,4 20,7 3,C-
25-34 75,2 10,1 60,3 12,3 20,7 4,9 
35-44 60,4 10,5 57,2 12,6 21,0 4,6 
45-54 62,1 • 15,4 53,4 • T2,0 16,7 4,0 

jr nid ís 28,2 8,7 23,2 5,0 18,2 3,2 

Tabla 3 

CHILE: TASAS DE PARTICIPACION ECONOHlCA FEMENINA SEGUN EOAD, 
LUGAR DE RESIDENCIA, HIJOS TENIDOS Y .ESTApO CIVIL. 1960 

Edad 
Hijos 

tenidos 

Capital Rosto Urbano Rural 

Soi íer&s Casadas/ . 
Convi»- Solteras' Casadas/ 

CcDviv. Solteras Casadas/ 
Conviv. 

30,5 14,3 26,6 3,9 14,6 2,7 
61,1' 30,0 • 51,3 5,3 10,0 2,1 
63,3 29,9 • 53,7 22,1 20,2 11,1 
60,4 15,9 65,7 0,1 21̂ 3 2,0 
74,9 34,4 60,5 30,0 10,2 13,1 
74,3 17,3 61,6 10,2 25,0 
67,5 20,3 56,5 ^ 11.4 14,4 13,6 
71,2 17,2 59,0 12,4 30,1 4,4 
61,0 26,1 53,7 13,0 ' 16,3 6,8 
61,9 12,9 56,9 10,9 16,7 3,0 
29,2 11,5 22,5 7,8 20,7 
26,5 0,5 25,0 4,6 15,2 

15-19 

20-24 

25-34 

35-W 

45-54 

55 y más 

No tiene 
Tiene 

fJo tiene 
Tiene 

No tiene 
Tiene 

Nd 'tiene 
iTiene 

No tiene 
liene 

No tiene 
Tiene 

Fuente: Víase la tabla 1, 



. y.-! , Tabla h 

• • CHILE: TASAS 0£ PARTtC(PACtOH ECOMOHICA FEMENINA SE:GÜN>EOAO,-LUGAR DE RESjOENCIÁ,-' .. -
' " > • HIJOS TENIDOS, ESTADO .Cl-Vj.L,Y-N|VEL-OE INSTR^^^ 

Edad' 

• Capital , , R|si:o Urbano Rural 

'tíljos 
tonídos 

Solteras ' ' . Gasadas/QODylv. SoVt'eras Cásadás/Gonviv.. Solteras C'asadas^éonvtv, 

íh6 7.11 0-3 4-6; 7-11 0-3 4-6 7̂ 11 0-3 4-6 7.11 0-3 4-5 7-11 0-3 4-6 74T 

No, tiene .66,iV 38,8- - H , 4 "; ^14,3 46,7 • .,11,9:; 8,0 ' -m 13,̂ 8 15,3 . 10|2 'm 
15-19' 

Tiene 75,0 66,7 22,2 76,5 33,3 - 10,0 5,9 13,-9 25,0 • '3,2r 'i. 

20-2^' 
ílo tiene 77,8 72,6 50,0 ^31,3 j J3 j3 "19,2 64,q 57,2 45,0 31,3 20,5 • 18,1. Í8,2 29,7 12,5 3,2 :33,3 

20-2^' ; Tiene •'75,8' iofi • 37i-5 , • 9̂ 5 ^ 66,7 54.,V' -70,0 : 8,5 •5,6 9,6:, . 23,2 16,7 100,0 3,3 ; IV 

No tiene 83,5 79,4 64,1 iv;3 • 37,3' •33,3' 71,1; 51,4 56,1 ' 34,8 17,5 ^22,0 ' 13,4 . 20,0 28,6 5,a 13,8 27/3 " • 
25-^4; • Tiene 73,3 76,0 75»0 12,ET" 61,7 63,2 57,9 6,9 60,0 22,1 : 734,5 100,0 2,7 

Mo.tiene •58,:2. 30,é; :?2,2 55,4 .55,4 40,0 13,0- 6,7 vÍ9',0 ¥ '25,0 20,0 ^ 10,8 Í6,7 '28,6 
35-44 Tiene 72,2 61,5 66,7 i 1-2.8 • T3,5 60,7 '55,2 • • -68,8 9,8. "13,9 30 ,3 - 21,4 •iotí,o-' 3,T :2,9 14,-5 - • 

No tiene 53,3 69,6 .52,3 :26i3 .. 3^3: f23,3 55,0 57,6 42,1 11,9 -•.25,0 16,7 11,1 20,0 2,3 14,3 
45-^4' -

Tiene ':55v6' 75;"0 '-SOjO"- : i7 ,4. 10,0; .a i ,9 63,5 .. 54,5 33,3 10,1 10,6 7,8 16,7 25,0 12,5 

No tiene 31,7 25,0 , 31,4 ;13,0 21,7^ :'10,5 24,7 13,7 • 22,0 • 11,9 , 11,8 14i3 • 25,0 55,5 » M'-

55 y ra& . "Tiene : •i32,0 ^ . 29,1 ^ v ; 1 8,5 3,2 26,4 ••23,8 5,4 1.1 7,9 15,5 ' m m 3.1 1,2 14,3 

Fuenita; Víase: la ' t^ j lá í^ l 
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Tabla 5 

CHILE: TASAS OE PARTICIPACION ECOftOtMCA OE MUJERES CASADAS Y COMVIVIEtíTES SE0JN EDAD, HIJOS TEMIOOS Y 
HIVEL OE IMSTRÜCCION (AÑOS OE ESTUDIO), 1960 

Total del país Capital Resto Urbano 

Edad Años do estudio Años de estudio 
tenidos Años de estudio 

0-3 íj-e 7-11 0-3 4-6 7 - n 0-3 A-6 7-11 

0 8,8 6,0 5,9 33,3 7,7 14,3 •• 8,0 

15-19 1-2 4,7- m m 6,5 - 5,9 6,1 

3 y más 7,1 m m - m 33,3 m 

0 20,8 19,8 17,5 31,3 33,3 19,2 31,3 20,5 14,3 

20-24 1-2 9,7 13,6 14,4 9,1 6,8 6,5 12,0 

3 y iás M 2.5 6,0 7,7 11,1 4,1 m 

0 15,3 26,8 ^ 14,3 37,3 33,3 34,8 17,5 22,0 

25-34 1-2 8,5 12,3 17,5 11,6 17,9 18,4 11,9 9,9 16,0 

3 y más 4,6 5,6 9,1 10,7 9,7 12,5 5,4 4,1 7,6 

0 16,7 17,6 21,9 29,0 30,8 22,2 13,0 6,7 19,0 

35-44 1-2 13,8 16,1 19,9 26,4 21,4 T6,9 11,7 14,2 25,5 

3 y aiás 6,6 6,5 9,8 / 15,6 8,6 10,8 9,3 7.2 .7,7 

0 11,9 19,2 22,4 26,3 33,3 23,3 7,1 11,9 25,0 

45-54 1-2 TI ,4 28,2 9,5 15,3 10,7 12.4 7,3 

3 y más 6,7 - 8,0 8,8 11,8 10,3 8,4 9,9 9,6 6,6 

0 6,0 6,7 10,3 13,0 21,7 10,5 11,9 «r 11,8 

55 y más 1-2 4,3 3,8 10,3 9,7 7,1 15,8 3,9 1,7 6,5 

3 y isis 4,9- 3,8 5,6 9,2 9,2 - 5,9 1,5 8.9 

Fuente; Véase la tabla 1. 
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Tabla" 5 

CHILE: TASAS OE PARTICIPACÍOH'ECONOMICA DE MUJERES SOLTERAS SEGÜN EOAO. HJJOS,TENIDOS Y. 
NIVEL DE UiSTRüCCtOH.(AtlOS DE ESTUDIO)4 I960 

Edad 
Hijos 

tenidos 

Total del pafs 

'Años de estudio 

Cápitaí 

Años de estudio 

Resto Urbano 

Años de estudio 

• 0»3 7-n 0-3 k'S 7-11 0.3 ii-6 7-n 

J5-19 
No tiene 32̂ 3 28,5. 12,9 66,4 -- 38í8 —14,4 46,7 ' 31,2 11,9 

J5-19 
Tiene 43»5 36,8 18,2 -22 ,2 76,5 33,3 

20.2í̂  
No tiene 46,0 53,7 45,9 77,8 -^50,0 64,9' 57,2 45,0 

20.2í̂  
Tiene 50,7 53,6 60,0 -37,5 66,7 ' 64,4 70,0 

No tiene 55,1 58,0 -^64,1 71,1 ' 
r 

51,4 56,1 
25-34 ' 

Tiene 47,0 62,4 62,8 75,0 61,7 63,2 57,9 
1 

No tiene 40,5 52,8 51,6 55,4 55,4 40,0 
1 

Tiene 48,6 50,7 70,0 72^2- ^66,7 60,7 ' 55,2 68,8 

No tiene 37,9 55,4 46,0 53 ,3 - ~\52,3 55,0 57,6 42,1 
45-54 - Tiene 40,8 57,8 42,9 55,6- -^75^0/ -50,0 63,6 54,5 33,3 

55 y iiáa ' No. tiene 23,8 19,0 34,7 31,7" 31,7 24,7 13,7 32,0 
55 y iiáa ' 

Tiene 22,7 24,3 - 32,0 29,4 I 26,4 23,8 

Fuente; ,Vfase tabla 1. 
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Tabla.7 
GUATEMALA: TASAS DE PARTICfPAClOW ECONOMICA FEMENINA, SETO 

EDAD Y LüaAR OE RESIDENCIA. 1964 

Edad Capital 
Resto 

Urbano 
Rural 

15-19 40,6 20,6 7.1 
20-24 45,3 17,8 5,2 
25-34 38,6 16,5 
35-44 32,1 17,4 5,2 
45-54 30,4 • 18,9 6,0 
55 y más 18,6 13,8 4,8 

Fuente; VfesB la tabla 1. 

Tabla 8 
GUATEMALA: TASAS DE PARTICIPACIOW ECONOMICA FEMENINA, SEGUN EDAD, 

LUGAR DE RESIDENCIA Y ESTADO CIVIL. 1964 

Capital Resto UrbaRo Rtral 

Edad Sol teras 
Casadas/ 

conv. 
Sol teras Casadas/ 

conv. 
Solteras Casadas/ 

conv. 

15«19 43,0 17.2 24,6 5,0 9,6 2,6 
20-24 68,2 18,0 37,6 6,5 14,0 2,6 
25-34 73,5 22,6 41,7 9,5 18,4 2,7 
35̂ 44 64,3 20,0 45,4 10,3 17,4 3,4 
45-54 55,4 18,2 38,6 12,7 13,2 3,8 
55 y inSs 32,0 11,5 26,7 7,6 8,2 2,5 

Fuente; Víase l a tabla 1. 

Tabla 9 
m i í m i h TASAS DE PARTtCIPACION ECONOMICA FEMEHIHA» SEQIH EDAD, 

LUGAR OE RESIDENCIA, ESTAOO CIVIL E HIJOS TENIDOS, 1964 

Capital Rosto Urbano , Rural 

Edad Hijos 
tenidos Sol teras Casadas/ 

conv. 
Sol teras 

Casadas/ 
conv. 

Sol teras 
Casadas/ 

conv. 

15-19 No tiene 
tiene 

42,1 
63,5 

19,7 
15,7 

24,2 
38,1 

6,0 
4,3 

9,4 
15,0 

3.7 
1.8 

20-24 No tiene 
tiene 

68,7 
65,6 

29.7 
15.8 

36,3 
42,1 

9.8 
5.9 

12,9 
17,5 2.3 

25-34 Ho tiene 
tiene 

73,6 
73,3 

38,9 
21,3 

37,7 
46,0 

17,4 
9,0 

16,1 
21,2 2,7 

No tiene 
tiene 

69,8 
60,5 

33,3 
19,1 

44,3 
46,0 

15,6 
10,6 

14,1 
19,1 

5,4 

45-54 No tiene 
tiene 

66,4 
50,0 

24,5 
17,5 

43,2 
36,8 

21,3 
12,0 

12,7 
13,4 

7,2 
3,5 

55 y 
más 

No tiene 
tiene 

38,6 
28,8 

8,2 
12,0 

32,2 
23,5 

10,9 
7,1 

15,0 
5,7 

5,4 
2,3 

Fuente; Víase la tabla 1, 
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GUATEMALA: TASAS DE PARTICIPACION ECOHOMICA FEHEHINA, SEGUN EDAD, LUGAR OE RESIDENCIA, HIJOS TEMIOOS, 

: . - : . - N R , 'ESTADO C I V I L Y NIVEL DE INSTRUCCIÓN. 1964. .. 

Años de 
estudie 

Capital- • Resto Urbano' Rural, 

iEdad • 
tíijos 

tenidos 

• -Sol-teras (Casa'das/conv, ' S.olJeras. i Casadas/conv." Solteras . Casadas/conv. 

0-3 4-6 7-11 0¿3 ;' ^-W- 0-3, 4-6 7-11 0-3 4-5' 7-11 0-3 4-6 7-11 0-3 4-6 7-11 

15-19 

20-24̂  
¡ 

25-34 

35-44 

45-54 

55 y 
•iaá¿; -

Jo'^iene':62,5 ^ 35,3" 18,9 H g , ? • ^2,9: 29,\ 18,6 9,6 '5,9 8,8- 9,1 13,6 18,2 7̂ 1 
tiene 75,0 47,6 25,0 . 10,3: 2Á,7v 46,2 - ^ , 0 :4,.3 ; 7i4r .1 • 24,0; - p,5:...2,7_-

No, tiene, 68,0 69,4 . 61,5. , ^ 22,6; 52,̂ 6; ; 39,2 26,7 48,8 A,7 4¿2: "/f4,4 1 2,8 - 50,0 - 57,1 5,1 •'••9,1 - -
: ;iiene ^60,4 "60,0- '65,7 , ' iSiO;^ 35,0 20,0 "6,9 8,0; 20,0 ; 15,4 75,0 2;i 3,3 ;20,0 

Ho tiene 77,5 62,5 84,7 . 38>125»0 32,1 37,3 78,9 " l í , 4 r 1 1 , 5 ; 5 0 , 0 2,5 11*1 . 
: tie;ne 81>9 -63,5^ .82,4' T ^ r 1 ^ , 4 . 4 0 , 0 85,7 Í7,Q 8,7 ; : 4 3 ; 0 17,6i 78̂ 6 100,0 , 2,2 % 4 :25,0 

Ho'liefle 7Í1 56,6-- 76,2 35,0 ' 62^5' 48,1 52,9 . 80,0 23,8 ; 10,0- . > • 14;8- ;"n,4 • • - ; 1Ó¿ - . - ^ -
tiene 59,4 58,4 66,7 16,er ,,18,3; 29,7 42^4^-50,0^85,7 ' ,9,4 , 13,7^ 3t,2 27,Jf -46^2 100,0 

No tiene, 53,8 71,4. , 66,7- -25,0;V2^;4 : 33,'3 45̂ 5- 41,7 - 80,0 23,5- 28,íi .;50,0 37,5 - -
'tiene " 43,9 36,1T 8p,(í- !Ti5,7" 16,4 24,it: 30,6,; 53,1 .66/? - 11,3 ' 21^7' : :35j7 15,( :̂ ^60,0 50,0 1,5 ^7,1 50,0 

No tiene 37,5 26,4 44,4 . 14,3' 5;9 ' 40,0 27,8 ' 20,é 28,6 7,7 > " 33,3 75,0 ' - .10,0 J - ' -
, J 3 ; 3 = i y . l : 13,3^ > 9,8 ; Í4 ,4 15,^ '21,4 66,7 7,2 9,1. 11,1 4^5; V - . : . ? - ,.1,T: T3,8 :50,0 

ro 
03 

Fuente; Víase la tabla í . 
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Tabla 11 

M M M T TASAS OE PARTICIPACIÓN ECONOHICA DE IÍÜJERES CASADAS y CONVIVIENTES SEGÜN EDAD, HIJOS 
TENIDOS Y NIVEL DE INSTRUCCION (AFIOS DE ESTDDÍO). 1964 

Edad Hijos, 
tenidos 

Total del pafs 

Años de estudio 

0 - 3 ^ 4 - 6 7 -11 

Capital 

Años de estudio 

0 « 3 . 4 - 6 , 7 - N 

Resto Urbano 

Años de estudio 

0-3 4-6 7-11 

0 7,1 7,5 25,0 16,7 11,5 42,9 5,9 8,8 -

15-19 1-2 11,2 e 11,1 21,7 - 7,7 «B 

3 y fiiSs - m m m - - - •• 

0 6,3 13,6 46,7 13,6 22,6 52,6 44,4 

ZO-24 1-2 6,0 11,4 21,0 17,1 17,3 20,0 8,9 9,4 23,3 

3 y más 2,8 7,8 10,5 5,3 11,7 12,0 3,8 5,1 7,7 

0 14,9 17,9 64,9 38,1 25,0 ^ 75,9 15,4 11,5 28,6 

2S»34 1-2 9,7 21,9 42,7 • 26,2 • 29,3 41,3 •• 9,8 9.6 50,0 

3 y más 5,5 9,8 32,8 9,9 13,0 31,7 6,2 8,3 39,4 

0 23,3 28,6 50,0 35,0 39,1 62,5 23,8 10,0 

35-44 1-2 13,9 21,3 37,7 25,9 24,7 39,0 11,8 19,4 33,3 

3 y más 7,2 13,7 28,6 14,6 16,2 . 26,0 9,1 12,6 38,7 

0 . 22,6 24,1 38,5 . 25,0 29,4 33,3 23,5 28,6 50,0 

45-54 1-2 9,3 23,5 28,1 22,2 23,3 31,0 4,2 19,0 • • . 

3 Y (¡lis 9,2 17,0 26,9 17,1 13,8 21,3 12,3 22,3 45,0 

0 10,0 4,0 37,5 14,3 5,9 40,0 7,7 m 33,3 

55 y fflSs 1-2 11,9 19,0 - 33,3 29,2 - 11,1 6,3 -

3 y BiSs 4,5 11,0 13,8 5,8 10,3 10,5 6,5 10,0 12,5 

Fuente: Víase la tabla 1. 
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TabTa i?: 

OJATEMAUí TASAS OE PARTICIPACIOH ECOMOHtCA ¡DE MUJERES SOLIERAS SEQJN EDAO» HIJOS TEílfOOS Y 
' ' : NIVEL O U M C C I O N ( i o s DE ESTUD̂ ^ 

I*. 

Edad̂  •Hijos 
tenidos 

Total del fpafs • 

Años '<de estudio •• 

0-3 ' W ' 7*11 

Cápitai ^ • ' 

Años (de es tu ái o 

0-3 •''4-6 " 7-11 • 

Resto Urbano 

• .-I:. 

Años de estudio 

0-3 7 - n 

15-19 
• N& tiene 25,4'' 25,1 62,5 35,3 ' \ 29,4 • 18,6 9,5 

Tiene 44,4 27,9' 33,3'''' 75,0 ' 47,6 25,0 46,2' 50,0 

fJo tiene 35,6 53,2 58,7 68,0 59,4 61,5 39,2 25,7 48,8 
20-24 

V 
Tiene 42,8 ' 45,0 

, _ r 

\ 53,3' ; • 60,4 ' 60,Q ' 66 J " 52,4 . 35,0 ,20,0 

25=34 
Mo tiene 43,4. 54,0 t 77,5 ..,62,6, , 84,7 . 32,1 , 37,3 78,9 

25=34 
Tiene 4^,3 58,3 . 85,2 81,9 53,5 82,4 46,4 . 40,0 85,7 

35-44 
No tiene 45,0 57,1 

2 ' 
.76,9 73,1 56,5 : :76,2 48,1 , r 52,9 80i0 

35-44 
Tiene ! í ' 44,8 •, . 54,3 . 73,9 59,4 . 58,4.^ 66,7.. 42,4 ./ 50,0 85,7 

No tiene. 48,2 62,5 ; v7e,6, 53,8 ..Í71,4 65,7 • 45,5 . 41,7 80,0 
45-54 

t 
Tiene, 37,1 • 45,2 

1' 
..70,0 43,9 •: .i-35,l ; .80,0^,. , 30,6:.. 53,1 55,7 

55 y mis 
No tiene 34,4 • - 24,4 ' 37̂ 5 ^ 37,5 ' •25,4 44,4 27,8 ' 20,8 28,6 

55 y mis 
Tiene 19,6 30,0 , 33,3 23,1 •, J 3 , 3 . 15,9 , 21,4 56,7 

Fuente; Víase la'tabla 1. 
i , / 
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